
JULIO ESCUDERO CÓRDOBA

Julio Escudero Córdoba nació en 1930 en una de las islas que
componen el emblemático humedal de las Tablas de Daimiel.
Nieto de Pedro Escudero “el de las cañas” (primer guarda de las
Tablas), e hijo de Juan Escudero Camacho y Josefa Córdoba,
siendo el menor de ocho hermanos (Angelita, Saturnina, Matilde,
Antonia, Concepción, Ramona y Juan).

Desde muy niño aprendió a pescar y llevar las barcas junto a su
padre, y todas las artes tradicionales de pesca, como el
trasmallo, que utiliza varios paños de red superpuestos
colocados para atrapar a los peces. Sin duda, un método muy
respetuoso pues los los peces pequeños pasan de largo a
través de las mallas y solo caen los ejemplares grandes.

Desde joven fue apodado “Canillas” y hasta su fallecimiento ha representado la memoria viva de
la transformación ecológica y la cultura de los ríos y humedales manchegos. Durante décadas,
las Tablas de Daimiel han sido una despensa natural generosa, sustento de supervivencia para
las familias de la zona.

A lo largo de su devenir vital ha sido testigo del declive del humedal debido a la sobreexplotación
de los acuíferos, la apertura de canales y la desecación forzada. Mientras veía cómo las
máquinas sustituían a las barcas tradicionales y sus vecinos abandonaban el lugar, él se negó a
marcharse: “Yo de aquí no he salido a ningún lado”, afirmaba con orgullo

Con la declaración de las Tablas de Daimiel como Parque Nacional en 1973, Julio abandonó la
pesca (de subsistencia y comercial) y se integró en la plantilla oficial como Guarda del espacio
protegido. Gracias a su conocimiento milimétrico del terreno, ejerció de guía y acompañó al
célebre naturalista Félix Rodríguez de la Fuente durante el rodaje de sus documentales en la
zona.

Aunque se jubiló en el año 1995, continuó viviendo muy cerca del agua,
casado con el amor de su vida, Pascuala Rodríguez de Guzmán, a quien
llamaba cariñosamente “su rica”.

Julio Escudero ha sido la principal fuente etnográfica para rescatar la
historia de los pobladores del río. Sus memorias quedaron inmortalizadas
en el libro “Flor Ribera. La gente del río en La Mancha”, y siempre contaba
anécdotas de personajes históricos que o bien tuvieron una relación muy
directa con Las Tablas de Daimiel, o bien en algún momento pasaron por el
Parque Nacional como los Reyes Alfonso XIII y Juan Carlos I; el dictador
Francisco Franco, su hija Carmen y su yerno Cristóbal Martínez Bordiú; el
ex presidente de Castilla-La Mancha José Bono, que cariñosamente le
llamaba “el viejo pescaor”…

En 2001, el Consejo de Gobierno de Castilla La Mancha acordó otorgarle
una placa de reconocimiento al Mérito Regional.



Tras su fallecimiento, el 30 de abril de 2026, a los 97 años,
las autoridades autonómicas y los gestores del parque le
rindieron homenaje como el símbolo máximo de una forma
de vida extinguida.
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